
ÁNGEL GARRORENA MORALES: Autoritarismo y control
parlamentario en las Cortes de Franco. Universi-
dad de Murcia. Publicaciones del Departamento de
Derecho Político. 1977. 428 pp.

El profesor Garrorena había ya
dado muestras de buen hacer in-
telectual en su extenso libro El
Ateneo de Madrid y la teoría de
la Monarquía Liberal, 1836-1847,
que constituye un amplio análi-
sis sobre el pensamiento doctrina-
rio en España.

La obra que ahora nos ocupa
surge en un momento en que la
etapa franquista está aún calien-
te en el recuerdo de muchos y en
el que conocer científicamente el
pasado, objetivándolo, puede cons-
tituir a juicio del autor expresado
en las conclusiones generales de
la obra, un modo de descargar en
parte muchas emotividades de uno

y otro signo, cooperando a abrir
una etapa nueva en el desarrollo
de nuestra existencia en común.

El autor comenzó la recopila-
ción inicial de los datos contenidos
en el libro con ocasión de la pre-
paración de unas clases prácticas
impartidas en la Escuela Diplomá-
tica y tras el breve paréntesis de
su oposición a profesor adjunto re-
tomó los datos. La muerte del ge-
neral Franco le sorprendió com-
pleta ya la redacción de la mitad
del libro lo que le facilitó el pro-
fundizar críticamente en nuevos
aspectos.

El autor realiza un análisis em-
pírico de la actividad de control
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parlamentario en dos grandes eta-
pas, la primera de las cuales defi-
nida como de «Prehistoria de la
función de control» se refiere al
período que transcurre entre los
años 1943 a 1967. La segunda eta-
pa se circunscribe al período com-
prendido entre el comienzo de la
IX Legislatura y los dos primeros
períodos de sesiones de la X Le-
gislatura (hasta el 15 de noviem-
bre de 1973).

El profesor Rubio Llórente en la
crítica que hizo del libro de Ga-
rrorena a los pocos meses de su
aparición (revista Sistema núme-
ro 23, marzo de 1978), explicaba
que la etapa posterior al término
del segundo período de sesiones en
la X Legislatura evidencia un dis-
torsionamiento de los mecanismos
de control parlamentario, intuida
ya la cercana muerte del jefe del
Estado y que por tanto, «los seis
años estudiados (de dicha Legisla-
tura), son efectivamente los únicos
durante los que, de haber sido on-
tológicamente posible, se habrían
desplegado las potencialidades
controladoras de las Cortes espa-
ñolas».

Garnorena ha querido con la
obra analizada tomar parte activa
en esa tarea de nuestro tiempo
que es la superación de situacio-
nes autoritarias y el tránsito ha-
cia una convivencia más demo-
crática. Al comienzo de su libro
explica que toda valoración de los
regímenes políticos debe ser fruto
de la comprobación y análisis de
los mismos y no el fundamento a
priori de la descripción de éstos.
De este modo el autor toma con-
ciencia de que su actividad crítica
debe sustentarse en la comproba-
ción empírica. Rigor infrecuente

entre los que se acercan al estu-
dio de los regímenes autoritarios.

Siendo tentación del poder la de
no conocer control y aspiración
fundamental del género humano
la de controlar el poder, pudiera
decirse que el control en su exis-
tencia o en su inexistencia afecta
a la esencia misma del poder, cua-
lificándolo, y que un régimen pue-
de definirse si se revela su meca-
nismo de control del poder en su
correspondiente intensidad y natu-
raleza.

En el tiempo presente el control
parlamentario es cada vez más di-
fícil. En la práctica los gobiernos
obtienen mayoría en virtud de la
fórmula electoral o mediante coa-
lición con otros partidos. El meca-
nismo de las questions orales re-
servadas para las sesiones de los
viernes se quiebra con la ausencia
de los parlamentarios más intere-
sados en disfrutar de los fines de
semana.

Lo que sucede es que las técni-
cas de control parlamentario de-
cantadas en un mundo con unos
presupuestos sociales, estructura-
les y éticos y ejercidas entre los
«notables» de una élite burguesa
en un lujoso salón llamado Par-
lamento, se han visto modificadas
por la existencia de la huelga, la
campaña de prensa o la actividad
sindical, que han decidido ya cues-
tiones cuando éstas llegan al Par-
lamento.

El modelo de órgano legislativo
inmerso en un sistema mecanicis-
ta de pesos y contrapesos es cla-
ramente insuficiente en la socie-
dad actual en la que cabe apreciar
la existencia de una función de
control del poder ejercida por di-
versas fuerzas sociales desde fue-
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ra del Parlamento. De igual modo,
éste ha desarrollado nuevas for-
mas de control, tales como la
figura del Ombudsman, o el incre-
mento de las Comisiones parla-
mentarias de Encuesta, o la publi-
cidad televisiva de los debates par-
lamentarios.

Tras una breve alusión a la fun-
ción de control producida fuera
del Parlamento en el Reino Uni-
do, Italia y República Federal Ale-
mana con cuya excusa se incluye
una interesante lista bibliográfica
sobre el particular en dichos paí-
ses, el profesor Garrorena se aden-
tra en el análisis de la función de
control en España.

El régimen español sería de una
naturaleza intermedia entre demo-
cracia y totalitarismo, correspon-
diente con la del tipo autoritario,
categoría diseñada por el profe-
sor Linz y que comporta las si-
guientes notas distintivas:

a) Existencia de un pluralismo
político limitado.

b) Presencia de un liderazgo
personal o de grupo, influyente en
el resto del sistema.

c) Creación por el poder de sus
propios controladores, por cuya
razón quedan éstos anulados para
la función de control, tal como
sucede con los procuradores «por
razón del cargo».

d) El ámbito de control en un
régimen autoritario se ve reduci-
do aún más por el hecho de que
las «familias controladoras», iden-
tificadas con las esencias históri-
cas del sistema, juzgando que to-
da crítica controladora es un ata-
que innecesario al poder, se auto-
excluyen de la función de control
del poder.

e) El control es ejercido por
un número muy reducido de par-
lamentarios.

f) La función de control en este
pasado parlamento de composición
«organicista» es un buen botón de
muestra del tipo de autenticidad y
eficacia de la representación or-
gánica.

g) Hay que reconocer con Linz
que en los regímenes autoritarios
es más apropiado hablar de men-
talidades más que de ideologías,
de modos de pensamiento y senti-
miento más emocionales que ra-
cionales en vez de sistemas de
pensamiento más o menos intelec-
tualmente elaborados y organiza-
dos a menudo en forma escrita
por intelectuales o seudo-intelec-
tuales.

h) Aunque el régimen español
surgía en presunta respuesta al
desgaste de las instituciones demo-
cráticas liberales, pero a la larga
adoptó las técnicas de control par-
lamentario liberal, con las limita-
ciones esperables, éstas últimas
fueron de tanta importancia que
privaron al sistema de control de
su corolario indispensable para ca-
lificarlo como tal: su capacidad de
exigir responsabilidad política.

¿7 El ejercicio por los parla-
mentarios de los mecanismos de
seudo-control resultó ser un mo-
do de ascenso de la élite del poder.

En una delimitación del campo
de análisis comienza el autor des-
cribiendo la «prehistoria de la
función de control», la cual no co-
mienza en 1942, fecha de promul-
gación de lá Ley de Cortes, sino
en 1946. Las Cortes anteriores a
esta fecha tenían un margen de
competencias reducido a «la inter-
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vención de la técnica legislativa»,
la «audiencia de aspiraciones» y la
«crítica fundamentada y solvente».
Por otra parte «el panorama inte-
rior se prestaba más a las emoti-
vas efusiones aglutinadora© que
a la tarea siempre áspera y racio-
nal de la crítica».

En 1946, terminada la Guerra
Mundial y establecido el cerco in-
ternacional, se hace preciso mejo-
rar la credibilidad del régimen re-
tocándolo en sus normas e insti-
tuciones. Además la experiencia
previa abonaba la idea de la es-
casa entidad crítica de la institu-
ción parlamentaria.

El Reglamento de 1943, reforma-
do por la Ley de 17 de julio de
1946 mantiene la no previsión de
publicidad alguna específica para
las tareas de fiscalización, así co-
mo sigue desconociendo la posibi-
lidad de la réplica y de la duplica.

Los ruegos y preguntas plantea-
dos en aquellos primeros tiempos
fueron de escasa importancia y re-
feridos generalmente a asuntos
concretísimos relativos a abastos,
obras públicas (reparación de un
tramo de carretera), o a intereses
de sectores oligárquicos.

El porcentaje de ruegos y pre-
guntas no contestados fue de un
35 por 100 a un 47 por loo, pero
estas cifras serían engañosas si se
dejase de advertir que hubo rue-
gos y preguntas que no fueron tra-
mitados, y otros cuya respuesta no
fue comunicada al procurador por
disposición de la Presidencia de
la Cámara. En algún caso, parece
incluso que ésta última detuvo
ruegos y preguntas sin que pudie-
sen ser registrados, en similitud
con lo sucedido a veinticinco al
menos proposiciones de Ley, en el

sentir del profesor Fraga explici-
tado en «El Reglamento de las
Cortes», las cuales fueron deteni-
das sin que pudiesen siquiera ser
registradas en el Boletín Oficial de
la Cámara.

Como consecuencia de lo ex-
puesto se produjo una caída en
vertical de la actividad fiscaliza-
dora ejercida por las Cortes sobre
el Gobierno, al comienzo de los
años cincuenta. Entre 1952 y 1966
(mediada la VIII Legislatura), el
número de ruegos y preguntas se
mantiene en límites verdaderamen-
te bajos.

Un nuevo Reglamento aprobado
en septiembre de 1957 estatuye la
figura de la interpelación que ve-
nía a sustituir a las antiguas pre-
guntas orales en el Pleno y fijaba
un plazo de treinta días para con-
testación a las cuestiones escritas
estableciendo la publicidad de las
mismas mediante su inclusión en
el BOCE.

Hasta 1966 se formularon ruegos
y preguntas en número insignifi-
cante, siendo contestados en la
mayoría de los casos de forma an-
tirreglamentaria.

El punto más bajo en la deca-
dencia de la Institución viene se-
ñalado por la VIII Legislatura
(1964-1967) con sólo 19 ruegos pre-
sentados y una interpelación. Por
contra la IX Legislatura, con la
presencia ya de procuradores, los
del grupo familiar, elegidos desde
una base no orgánica, con el reco-
nocimiento del Gobierno del deber
de informar a las Cortes y con
una cierta flexibilización de la
mentalidad oficial, entrañó un cre-
cimiento espectacular, en relación
con la Legislatura anterior, del
número de ruegos (que se presen-
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taron en número de 350). Además
frente a un 58,41 por 100 de rue-
gos y preguntas contestados en las
Legislaturas II a VIII, advertimos
un 83,43 por 100 de ruegos y pre-
guntas contestados en la IX Le-
gislatura, haciendo abstracción de
si las respuestas fueron o no pun-
tuales, precisas o evasivas, o se
hicieron o no por el cauce regla-
mentario.

La elevación del número de rue-
gos y preguntas presentados en
las IX y X Legislaturas obedeció
al deseo de las élites del sistema
por fiscalizar el ejercicio del po-
der, una vez que producido el des-
arrollo se había abierto el ámbito
de discusión.

La distribución de los ruegos y
preguntas correspondientes a las
IX y X Legislaturas (dos primeros
períodos de sesiones de ésta úl-
tima), se detalla en el cuadro 6
explicándose en las páginas 80 y
siguientes el contenido de los rue-
gos y preguntas en materia econó-
mica, en materia política, en te-
mas laborales y relacionados con
la acción administrativa y perso-
nal al servicio de la Administra-
ción pública.

Los ruegos y preguntas de na-
turaleza política podían «marcar»
al procurador y tenían que mover-
se dentro de las fronteras del sis-
tema. El grupo más activo en el
ejercicio de la acción fiscalizadora
en cualquiera de las materias re-
señadas es el de los «procurado-
res familiares».

Las preguntas políticas abun-
dantes en la IX Legislatura, 82 por
100 se reducen a un 57 por 100
en los dos períodos considerados
de la X Legislatura porque el Go-
bierno logró promocionar para las

Cortes candidaturas «tecnócratas»
que enfriasen el espíritu fiscali-
zador dé la Cámara.

El grupo de familiares no obs-
tante protagonizó más de las tres
quintas partes de la actividad con-
troladora de la Cámara en claro
contraste con el tamaño del mis-
mo. Sucede que a partir de 1967
el grupo familiar es el único res-
quicio por el que podían tener ac-
ceso a las Cortes los procuradores
más progresistas. El sufragio me-
diante él que eran elegidos este
grupo de procuradores era prácti-
camente inorgánico o por lo me-
nos, el de naturaleza orgánica
más desvaída de entre los de la
Cámara, a causa del escasísimo
número de entidades familiares
surgidas en España, en contradic-
ción con la pretendida «naturali-
dad» institucional de familia, Mu-
nicipio y sindicato.

El bajo nivel de actividad con-
troladora de los procuradores de
representación local con índices
de pasividad de un 97,71 y de 95,58
por 100 en las Legislaturas IX y X
respectivamente se deben proba-
blemente al hecho de la designa-
ción por el poder de este grupo.

El grupo sindical, con sus re-
uniones periódicas y toda una es-
tructura administrativa a su ser-
vicio, lo que le convertía en el
mejor organizado de la Cámara,
tuvo sin embargo niveles de acti-
vidad bajos (22,86 por 100 y 16,61
por 100 del total de preguntas en
las Legislaturas IX y X).

Los Consejeros Nacionales cons-
tituyeron un grupo de escasa ca-
pacidad crítica en temas que no
fueran de índole estrictamente ad-
ministrativa. Ni siquiera protago-
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nizaron una defensa integrista de
los principios que formalmente en-
carnaban.

Las páginas 142 y siguientes des-
criben los núcleos de aglutinación
de fuerzas políticas en el seno del
régimen: las «familias» del mis-
mo, cuyos contornos sociales son
a menudo imprecisos, y los cua-
dros 18 y 19 explican el porcen-
taje con que cada familia ejerció
la función de control en las Legis-
laturas IX y X, hasta el 15 de no-
viembre de 1973. Todas las fami-
lias mostraron unanimidad en ma-
nifestar su total carencia de apo-
yo técnico pana el ejercicio de
ésta.

A menudo el ejercicio de la ac-
tividad fiscalizadora sirvió a los
procuradores de trampolín para
ascender en la élite del ejecutivo
una vez demostraron desde la Cá-
mara las cualidades que permitían
ser incluido en las listas de desig-
nables.

Sobreentendida la tendencia de
todo Gobierno a guardar celosa-
mente sus secretos frente a los
parlamentarios, la valoración del
supuesto español efectuada en las
páginas 161 y siguientes exige for-
zosa alusión a la insuficiencia de
las estructuras de coordinación en-
tre el Gobierno y las Cortes, a pe-
sar de las «Instrucciones» dictadas
en tal materia (anexo II). El cua-
dro 21 revela lo caótico de dicha
pretendida coordinación, que no
comportó la creación de unidades
especializadas, sino tan sólo el es-
tablecimiento de contactos perso-
nales sin criterio homogéneo y
objetivo entre los diversos Minis-
terios y el Ministerio de la Presi-
dencia, que centralizaba toda co-
municación con la Cámara.

El profesor Garrorena estima
indispensable para el correcto fun-
cionamiento de la actividad de
control de las Cortes la solución al
problema de la falta de coordina-
ción de los diversos Departamen-
tos ministeriales con el Ministerio
de la Presidencia y de comunica-
ción del Ejecutivo como un todo
con las Cortes, efectuando diver-
sas propuestas en tal sentido.

Las respuestas del Gobierno lo
son en su mayor parte fuera del
plazo reglamentario, exist iendo
una gráfica de considerable volu-
men de «no contestaciones». El re-
traso es tanto más grave si se tie-
ne en cuenta que el Gobierno solía
conocer el texto de los ruegos y
preguntas antes de su inclusión en
el BOCE, y que durante el período
vacacional de la Cámara, en que
se interrumpía la publicación del
citado Boletín, no estaba previsto
ningún mecanismo que asegurase
la continuidad en las contesta-
ciones.

Además el transcurso del tiem-
po no agravaba en ningún modo
el mecanismo de contestación im-
puesto al Gobierno.

No obstante, en un análisis tipo-
lógico de las respuestas dadas por
el Gobierno predominan las del
tipo Ollendorf o de «responde co-
mo quieras», y un tímido intento
cooperador iniciado por el Gobier-
no en 1967 se aborta en 1969 cuan-
do éste adopta en sus respuestas
un tono entre ofendido y hosco.

Los cuadros 23 a 25 agrupan las
respuestas por razón del grado de
satisfacción dada al ruego (predo-
minando las evasivas o las que va-
loraban a aquél como improceden-
te o mal planteado) o por razón de
la materia sobre la que versaban.
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Los porcentajes más elevados de
evasivas se producen en los ruegos
que piden la adopción de determi-
nadas medidas, ya que éstos com-
prometían al Gobierno de modo
mucho más estrecho que cuando
se le solicitaba información sobre
una determinada materia o la ex-
plicación de > su actitud ante un
problema político concreto o sobre
las directrices políticas fundamen-
tales que orientaban su actividad
en un sector dado de sus compe-
tencias.

Cuando un mismo ruego conte-
nía una solicitud de información y
una petición de que el Gobierno
adoptase una determinada medi-
da, si aquél decidía contestar, ya
fuese o no puntualmente, optaba
en la generalidad de los casos por
responder sólo a la solicitud de in-
formación y a veces «por los ce-
rros de Ubeda», ignorando la peti-
ción de adopción de medidas
concretas, en todo caso, o aludien-
do a las ya realizadas, pero en nin-
gún modo a aquellas cuya realiza-
ción se solicitaba por el sufrido
procurador.

A finales de 1969 se produce la
primera «sesión informativa» de la
Cámara. Con este nombre el Go-
bierno designaba las preguntas
orales que dieron un tono de vita-
lidad a las sesiones de las Cortes.

La regulación de dichas sesiones
por la presidencia de la Cámara
en 1971 acabó con la espontanei-
dad de éstas. Se autorizaba a agru-
par las preguntas por temas y no
se fijaba ningún tipo de periodici-
dad para su celebración. Limitaba
la duración de las sesiones y remi-
tía a respuesta escrita las pregun-
tas que no encontrasen cabida en
el orden del día.

Las «disposiciones complementa-
rias» de 1973 acabaron con el res-
coldo de vitalidad que pudiese sub-
sistir tras este tipo de preguntas
porque los procuradores habían de
designar un portavoz que plantea-
se en cinco minutos una pregunta
que «englobaba» todos los matices
de las otras preguntas definidas
como de «tema» semejante.

Los ministros en su mayoría con-
currieron una o ninguna vez a la
Cámara para estar presentes en
las sesiones informativas que se
produjeron entre diciembre de 1969
y noviembre de 1973. Tan sólo un
ministro logró la cifra récord de
asistencia a una sesión informati-
va por año, a pesar de que los mi-
nistros podían abrir la sesión con
un extenso discurso que reducía el
efecto de las preguntas de por sí
muy diluido gracias al agrupa-
miento estratégico por temas que
hacían perder los matices de las
más virulentas.

De nuevo el grupo de procura-
dores familiares es el más activo
en la utilización de estas sesiones
informativas, a causa del procedi-
miento cuasi democrático de su
elección, que no les compelía a
especiales adhesiones inquebran-
tables al régimen, permitiéndoles
una actividad crítica y un cierto
contacto en algunos casos con los
electores, sufragado éste, desde
luego, con cargo al propio peculio
personal.

Las interpelaciones, ni en su re-
gulación del Reglamento dé 1957
ni en la del de 1971 resultaban asi-
milables a las homónimas del De-
recho constitucional comparado. Y
la posibilidad de que abriesen paso
a un posterior debate no pasó de
un par de moderados proyectos.
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Desnaturalizadas, las interpefa^
ciones se reducen a 22, que se pre-
sentan en la IX Legislatura, y a
sólo siete en los dos períodos ana-
lizados de la X. El Gobierno estaba
dotado del derecho a rechazar las
interpelaciones por «razón de Es-
tado» o «por causa de interés na-
cional» a manipular el orden del
día de la Cámara abultándolo lo
suficiente como para condenar la
interpelación a recibir una res-
puesta escrita, evadiendo la contes-
tación oral por «falta de tiempo».

Las mociones aparecen regula-
das en el Reglamento de 1971, dis-
tinguiéndose dos clases de ellas-,
las mociones incidentales, las cua-
les eran la simple expresión de un
acuerdo incidental surgido en el
seno de una Comisión y no exigían
debate alguno, y en segundo lugar,
las mociones independientes, cuya
naturaleza hubiera podido aproxi-
marse a la de las mociones del De-
recho constitucional comparado,
pero que no fueron más que un
híbrido sin sabor porque el debate
y la votación de las mismas había
de hacerse en la Comisión corres-
pondiente de Cortes (de nuevo apa-
rece el temor del Ejecutivo 'a los
plenos), y además el Gobierno te-
nía que prestar su conformidad
para la inclusión de la moción co-
rrespondiente en el orden del día,
lo cual no constituía por otra par-
te actividad reglada, sino discre-
cional.

Conclusiones

Da término a su obra el profesor
Garrorena señalando que el cono-
cimiento del franquismo no ha de
ser fruto de la obra unipersonal o

unidireccional, por lo que sitúa a
la misma en el marco de una serie
de trabajos de investigación de au-
tores españoles y extranjeros, a
cuyo conjunto juzga puede sumar-
se su aportación y otras en el fu-
turo.

En un mundo como el de hoy,
sometido en sus tres cuartas partes
a regímenes autoritarios, el estu-
dio y descripción de la estructura
de éstos resulta muy necesario.

En España los instrumentos de
control parlamentario fueron fru-
to del deseo de la clase política en
el poder de proteger más durade-
ramente sus intereses, pasada la
etapa eufórica y carismática de la
posguerra.

Además, la técnica jurídica re-
guladora de los instrumentos de
control parlamentario configuró a
éstos de un modo aguado, desnatu-
ralizado, a medio camino entre el
mantenimiento de la pureza de las
instituciones fundamentales del
momento y las técnicas de control
del Derecho constitucional com-
parado.

Asimismo el desenvolvimiento de
la institución parlamentaria se
produjo en las coordenadas de los
intereses socioeconómicos presen-
tes en la Cámara.

El desarrollo de las técnicas de
control en un contexto autoritario
y personalista, como el dé España
en la etapa analizada, determinó
de manera esencial el elevado nú-
mero de respuestas evasivas, re-
trasos o contestaciones por el «mé-
todo Ollendorf», que daban res-
puesta a cuestiones enteramente
distintas de las preguntadas.

La dinámica de la Cámara revé-
la la tensión existente entre la au-
toridad carismática y personalista
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del líder y el deseo de control de
ciertos sectores de la misma frente
al sentido de la lealtad de los más
adictos a la persona del Jefe del
Estado.

El tono de la función de control
es de una evidente despolitización,
lo que evidencia lo reducido de los
límites ideológicos de lo criticable
en un sistema autoritario.

Aunque este tipo de considera-
ciones son a juicio del profesor Ga-
rrorena más propias del ámbito de
la psicología política, no deja de
reseñar que lo limitado de la
función de control produjo frustra-
ciones políticas entre los procura-
dores de mentalidad aperturista.

Por último, el sector de repre-
sentación de mayor pureza orgáni-
ca en el seno de la Cámara fue el
de menor actividad fiscalizadora.

No resulta ocioso traer nueva-
mente a colación la crítica del pro-
fesor Rubio Llórente, que atribuye
a la obra objeto de la presente re-
censión una rabiosa actualidad,
toda vez que los índices de control
parlamentario en los comienzos de
las actuales Cortes democráticas
permiten albergar serias dudas so-
bre su efectividad si se les compa-
ra, como hace el citado profesor,
con los de las Legislaturas de la
Segunda República.

Para un conocimiento de los ma-
teriales utilizados por el autor
pueden consultarse las páginas 66
y siguientes.

La obra se completa con tres
anexos. El primero de ellos referi-

do a los cuestionarios enviados por
el profesor Garrorena a una mues-
tra de procuradores solicitando di-
versa información orientativa a
fin de llevar a buen término la
obra. El segundo transcribe la nor-
mativa de uso interno para la Ad-
ministración, sobre modo de tra-
mitar los actos y escritos proce-
dentes de las Cortes Españolas.

El último de los anexos es un
índice codificado de los ruegos y
preguntas computados en la obra.
Su publicidad permite la abstrac-
ción objetivizadora para posibles
remodelaciones de los criterios cla-
sificadores que cualquier estudioso
del tema desee hacer en el futuro.

Por lo demás, la obra constituye
todo un modelo de análisis que se
ofrece a los futuros investigadores
de la función de control parlamen-
tario, así como, volviendo a la crí-
tica realizada por el profesor Ru-
bio Llórente, una guía de indiscu-
tible recomendabilidad para los
parlamentarios del momento, como
medio de evitar insuficiencias pa-
sadas y de contar con proyectos
para el futuro.

Los datos objeto de análisis se
encuentran codificados con gran
claridad a lo largo de la obra, en
31 cuadros y cinco gráficas. Su
fácil lectura los hacen muy accesi-
bles, aun a los no iniciados en ma-
terias de control parlamentario.

ANTONIO DE LA MORENA

BALLESTEROS
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